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CARLOS CASTRO SAAVEDRA, POETA DE LA PAZ 

E3cribe: DANIEL SAMPER PlZANO 

Descollando entre su generación inmediata y presentándose como un 
fenómeno cnsi único en Colombia, encontramos la figura jo,·en de Carlos 
Castro Sa:n-edra. poeta antioqueño galardonado en Berlín con un prem1o 
que reconoce su búsqueda y lucha por la paz. 

De ampHa producción, debemos distinguir en ella dos aspectos distin· 
tos pero íntimamente r elacionados. Evidentemente, es muy clara la sepa­
ración que existe entre ellos, y cualquier persona que desee agrupar la 
poesía de Castro, no puede menos que acudir a ella. El problema que se 
p resenta entouces no es ya en cuanto a h división, o mejor, como a:1te" 
dijimo::, a 13 :lgrupación de su obra, ;;ino a la inte11>retación cor,·ecta rle 
la definición que debe dársele a cada aspecto. Aunque más adelant.e h:.3 
estudiaremos con mayor detenimiento, anticiparemos p¡na su mejo,· com­
prensión las características esenciales de uno y otro. E l primero y má~ 
reducido en cuanto a la extensión en lo que trata Castro SaaYedra, se pre­
senta como una poesía interior, eminentemente interior, de tipo definiti\·a­
mente snhjeti,·o, en donde el autor no intenta sino una r elación consigo 
mismo. El otro aspecto, predominante en la obra y en el e:spiritu de Car­
los Ca;;tro. es uno menos subjetivo que el prime~·o, más objetivo y que, 
sobre todo. pretende un:t relación externa al autor. 

En la e<iición de "Los Ríos Navegados", uno de los libros de Castro, 
dirigida por :Uanuel ~lejía Vallejo, encontramos una denominación par­
ciahllCi:te a<:ertacia de los dos aspectos c1ue distinguimos hace unas línea~. 

Alli se designa a aquella poesía eminentemente interna como "Poesía Amo­
rosa" y a la segunda como '·Poesía Social". E mpexo, y aunque da una idea 
de la localización de las dos vertientes poéticas de Castro, enconlramo~ 

que adolece de algunos defectos esta clasificación. Por ello hemos definido 
a cada g.: nero (si es que así se pudieran llamar), como la poesía del hom­
bre íntimo. específico, ¡¡articular, la del hombre interior, y como la poesí:l 
del hombre general a aquel segundo aspecto. Pablo Neruda lo Mscribir:í 
como el nwnu.mto "cuando se dirige a mayorías de hombres". Creemos mús 
conveniente ~::::ta denominación pues en las anteriormente consideradas no­
tamos P,IIC, al Jlama1· a la primera como "amorosa" , queda supuesto que 
el otro grupo carecerá de este f actor, y tal consideración es totalmente 
fal sa. Y al decir " social", se hace referencia a un conglomerado, a una 
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rcunwn de hc>mhres, sícnllo que lo t¡uc C<!Stn> da a enten<l••r c.:; una <'UI1 
d,•ncia ¡;em' rk :l humana y no una suma di! hombre.«. 0 Ps lg"IWI'Clllos . 11111 • 

a los dos mon1entos riel poeta de la pa.t. tomo el del hombre ínt imo ( t'lllt 

"h '') y el dt.;>l lfomhre gencml (con "H"). 

Dehr p<'rd.•n:hscnos la t·dali\'a t>XIensión y <'1 dct<•ntm ivnto <'Oil qu • 
tratamos e:-t•• pnnlo, pero c·onsidcranl()s fundamental s u clara •h,;tincióu p:1 
ra pode!· ,.·,t end•• •· la poc.'sía c1!' Cas tro S.t:l\'('(lra. 

"El artc c~ una imítal'ión original" ha dicho Alberto .\ngcl :'l: ,,nlny:t, 
y en est .. pwnn \·amos a analizar el ~u·te de Castro Saa\·cdr:L Cm•1 1 una 
ori gi:~aliz::H'i. n •le los \'alores adquiriclos pot· di,·ersa,; in f lucncio.s. 8 « Jll1· 

presc:mhi1l•· h:liJ: :t r de ,..lbs , pero, s in onh:ll'go, lo haremos muy cscuc·t~l· 
mente .. -\ :te todo es prc•ci:.::o a ch·erti r qut• c•n el poeta ant ioqueño aún ,.,, 
pue•len \'et' d:namente alg-unas de clln~ y por lo mis mo, es s un¡¡tme mc 
fú<:il h:H'r r un recuento y una ,·alor iz:wión de las que ha recihiclo. Auau¡uP 
a las m1:<111:t~ 't'" haya im JH'!',;o y a su nota per:<onal. aún ~e ltan;:p:!t'"nÜ\11 
en mucha~ v•·a;:innes y surgen como trozos que se notan pa lpa blemente ti•• 
uno de ;:u <: pN'tas maest ros. Inmadurez pot·lica, dil·áu algunns. Tal \'l''l. . 

pero deht•nJC>.;: considerar que esas ínflul'nci:ls se ven m:ís notor iam<>nl" a 
tra\'éS de '-' li S primeros libros. Ahora, )HIC';: , ha ent rado <'n e l ' 'e t·dadPI.'' 
pa·ogre•o dt.> l:l imiración original, que sería la madurez. 

Pablo ::--:cr11da se prc,cnta cvmo su ¡11·inci¡,ml guia, tanto en una \ ,., .• 
tiente como en la otra. tlcbi1lo a la dualidad ,emej antc qu<:> ~'nconll·nnH'-' 
C'n la poética nerndíana. l~n el hornb1·c íntimo, la somiJl'a li¡-ita de.> l':t•tl 
l~luard fl o;a inconsciente o conscíen temcHle e n muchos ele !;U:; po· ma:-, y 
la afección <:ue Cast1·o le pro feRa al desaparC'cido maestro f1a1• ·és la dcj:~. 
expre.;:ad:~. en lo~ \·ersos que le derlic2. \Vhitman, el nortenmericano, \'nllc­
jo. el perunno y Hernánclez, el esp:u1ol. Seon los más cla ros pe1·sonaj<'s IJIH! 

influyen "11 el ca riz genér ico-humano de la poesía de Castro. Solamertl') 
nos límitaremo::: a hacer una breve c1ta de dos versos, uno del poeta c:o­
lomhiano y otro del es paiiol Hernándcz, e n los cuales :ll>l'Ctinmo!< el a c·c'­
gimiento q ue !ll'esta el uno al otro en la idea y en la forma: 

".l/t> llco.•fl /.){¿no CW1>fJIIC i\lígttel. mr lla me". 

rtice Hcrnández. Y Ca stro dirú : 

·•. _ . o .~im ¡Jlemenl'e lHu·ro 

'J I' • quietr tlecit- homl¡¡·c". 

La ínflu~:nc:a <le Neruda se tra;;luce c\u ¡·antc cMi toda su ob:·a. ma· 
n i(estándo.<c·, t:tmuién, no solamente en la idea s ino en la for rn:t. Por C'jcm­
plo, tomado c·a ~ i a l azar, indicaremos la con cspondcncin entre el l'oe111a 
15, del r hileno. a r¡ uel que c·umienza 

" .llc !/IHI'us rl((ntdtJ ··ali<¿s po¡·q ~tc estás como tll< l'tmlc, 

u me <1!/CS desde lejos y 1ni vo-:- nu le toca . . . " 
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y el poema de Castro "Angustia", con el mismo ritmo, la misma cadencia, 

'To 1111' lleno de angustia miníndote la frente 

1>orque estás más lcja?Ut cuando estás mcís 1n·esente". 

Hemos dividido la poesía de Carlos ('astro en dos grandes ¡p·upos, ca:-;i 
en dos grandes situaciones. Pero se hace necesario decir que tambié11 nos 
hallaremos frente a una tet·cera situación: la situación inte11ned!a, donde 
encontraremos la frontera entre las dos definidas. Realmente, si no exis­
tiera esta tercera vertiente, a la cual corresponde relativamente poco vo­
iwnen de su ob1-a, no hubiéramos creído en Castro como poeta. Y no lo 
hubiera hecho, pues dudamos que en una verdadera poesía, por su misma 
definición, figure únicamente un determinado número de "géneros", total 
y perfectamente desvinculados, sin momentos de vaivén, de indetermina­
ción entre uno y otro. Ello es ese11Cial a la verdadera poesía, en caso de 
encontrat· varios aspectos en un mismo poeta. También veremos un contac­
to pennanente entre uno y otro aspecto. Instantes en que aflora el uno 
dentro del otro, manifestaciones inconscientes del uno en el otro y momen­
tos de fusión entre ambos. Pero más tarde tocaremos ese tema. Ahora ana­
lizaremos brevemente las dos grandes consideraciones que hemos hecho 
en la poética de Castro. 

En el hombre íntimo, específico, individual hallamos una expres10n 
personalísima, en la cual, como dijimos al comenzar este artículo, el autor 
únicamente busca un contacto consigo mismo; una lírica en su más estricta 
aplicación. Pretende, pues, introverth·se, hablar para sí. Y sin embargo, 
sucede un fenómeno extraordjnariamente curioso: sin quererlo, como pasa 
con la buena lírica, forma de sí, de su propio sentimjento, un sentimjento 
unjversal. Universal en su sentido lógico, como una extensión a un gran 
número de individuos, pero tomados separadamente. No se trata, pues, de 
un sentimiento genérico como sucede en el caso del Hombre ele mayoría. 
Se muestra, también, como un profund:> conocedor del corazbn humane. 
Y aunque sus temas no se refieren siempre al amor entre hombre y mu­
jer, aquel del que dice Ortega y Gasset ··suponiendo que <iebemos llamar 
amor a ese encadenamiento entre dos seres", aunque no siempre se refie­
ren sus temas a éste, deciamos, es el predominante en el hombre con "h'' 
minúscula, el individual. ''Amor", "Niiia Mudable", "Dios", "Angustia", la 
gran mayoría de los sonetos del libro ·'Sonetos del Amor y de la Muerte", 
un gran número de los poemas de " Fusiles y Luceros" y "i\Ii Llanto y 
Manolete", olros dos lihros suyos, son muestras de este "género". Pe1·o, 
especialmente, los sonetos "~faternidad" y "Soneto del Amor Elemental", 
el cual nos vemos en la obligación de transcribir: 

"Mi am!Jr e,·a sntcillo como el vino. 

Como la bM·ba blcmru de un abuelo. 

Cvmo mta golondrina contra el cielo. 

Como el l~er-bla <le un hmnb1·e campesino. 
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J:.' ra r0111o el saludo del ·vccino. 
Como un llanto de niiio en ~m ¡Jaii.uelo. 

e Q/1/(J 1 ¡ ' 1/ tas rrgadus por el suelo. 
Como In ulbura de 1m m¡mtel de l·ino. 

En esta. brere ·ra ma de mi amor 
mi cora . .:6n, constancia d t una flor, 
toda.s las mwhugadas fl<weda. 

Y ella Q1<e siempre lo ct<idabct tanto, 
una ma.iicmct le negó sn llctnto 

a pesctT de sa.be?· que se mo1·ía". 

Señalaremos con alguna brevedad <~ quella tenuencia íntima que pre­
domina a tr;wés de toda su obra, de la cual hablábamos anil.>a. Nos t·efe­
r imos a cier tos momentos en que se respira un a mbiente del .hom br e in­
diYidual, específico, dentro de una atmósfera netamente perteneciente al 
grupo del Hombre como género. Instan te~ en que sorpresivam.:nte aflora 
la manifestación del primero como una isla, corno una excepción en uu 
poema de identifi cación plena con el segundo a specto de la ]Joe:;ía de Cas­
t r o. E s, concretamente, el caso del Convite Junto al Fuego, poema en el 
cual se dibuja la idea y la forma con todas sus características ctc aquel 
hablar a mayorías de hombres que nos decía Neruda, en el cual st leen 
taxtos como: 

"Vosot1·os ia.mbién sois mis henw:nos 
y en m·i mesa. ha.y espacio para todos. 
Entrad y mcended la lámpwra f'ratenta. 
Unicam.ente os pido 
que ent1·éis con las manos atadas, 
con una sola gav illa de amor, 
y que dejéis el odio y las espadas en la. pue1·ta". 

Aquí, en medio de esta temática, aparece de repente este trozo : 

"Cuántos millones de homb1·es 
que pacíficamente am.an cosa.s peque1ias, 
que se tienden sob1·e el heno 1·ecién co rtado 
a repetir un 1·e1·so y a min.t'l' las est1·ellas". 

Son los momentos en que florec e un sentimiento específico en uno 
genérico. Pero hay también algunos en que se palpa una comunidad entre 
ambos aspectos, en los cuales se requiere casi un balance pat·a determinar 
a cuál pertenece, y que encaja en a lguno de los dos grupos, pero quedando 
s iempre como un tipo no manifestativo de aquel grupo en que se le hizo 
colocar cas i a la fuerza. Por ello es preciso detenerlo, cal ificarlo en una 
vertiente intermedia, en el lími te entre una y otra que es, como todo lím ite 
abstracto, diiuso. Caraclerístico de esta agrupación fron ter iza es el " Poe­
ma del Hombre Elemental" : 
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'·E f ltom/Jrc elemental, 
rl homb1·e bueno, 
tiene las manos limpias 
y el coraz6n sereno·•. 

Finalmente, llegamos al Hombre genérico, donde Carlos Castro Saa­
\·ed ra ndquiet·e su plena cut·iosidad, donde encuentra el campo más pfl>­
picio pat·a su espíritu poético, donde halla su terreno predilecto para ex­
prcs:u·sc. E.::: el grupo en donde se consideran los valores humanos, los 
problemas humanos en todos sus aspectos. Aquí el poeta busca una re­
lación con un ente tan abstracto y a la Yez tan concreto como es la Hu­
manidad. Tan ah~tracto porque es necesario que en él, a la inversa del 
grupo primero. de un sentimiento genérico, extr aiga su voz, su propio sen­
timiento. Y t:1n concreto que le puede cantar objetivamente. En el hom­
bre particular c::da indiYiduo se identificaba separadamente con su sen­
timiento. Ahora él se identifica con el ~entimiento del género, como espe­
cie (fUe es de ese género. 

Características concretas de este segundo aspecto son: 

La crudeza de imágenes: 

"En las noches se juntcm los cuerpos y los lctbios 
y se oye el1·esnello ,·ojo de los enamorados, 
y penctl"(tn los hombres a las túnicas 
y a los pellejos hondos y doblados". 

Crudeza que se vuelve casi v-ulgaridad (no hallamos otra palabm 
que se acerque a lo que queremos decir) : 

··c,·co en la punta de sus ncTvios, 
en la eficcu:ia ele stt ombligo". 

Esta extrem:l crudeza, este extremo descat·namiento se nota en esp<?­
cial en la última producción de Castro. Y es malo, porque todo extr emo es 
d cioso y lo vicioso, por su misma naturaleza, no puede ~;er poético. 

La metáfora clarísima: 

··El silenl"io más púliclo que un panadero muerto". 
" ... que van a uni{o1·mar los días ele la semana, 
(Jl'e ¡·cq71isa1·on mt canario y le encontn~ron ¡Jlumas amm·illas". 

Y los gran1!e~ contrastes : 

"Los murharhos conversan con sttll norias 

y s~ IIWCI"en ele amor¡¡ ele bctla:::os". 

Las figura:; expresiva!' : 

.. A. Ira L'{s de las rejas de los tiples 
,¡ los bambucos presos". 
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Las figuras de gran belleza y profundidad, como en la clcdicaloria 
de "Hermanito José": 

"Para Al-1·iar Rest.repo, que se rnu:l'i6 del ·rio 
cuando estaba lavándole las manos a la pah·ia''. 

E l estilo arrasador, valeroso, ágil, casi marcial, como en ' ·J osé A n-
tonio Galán"; es lo que el Padre Núñez Segura califica de •·musicalidad": 

"José Anton·io Galán 
que tenia corazón de palo,ma 
y zarpas de león, 
y un revólver al cinto 
y en /.a C1trva del labio 
perdida una ca,tc·ión". 
".fosé 1l ntonio Galá.n 
el mejor capitán, 
el ?n,ejor ca.pitán". 

También se aprecia que Carlos Castro adquiere una p0sición de }·, 
acuso, como en ''Carta a un General Victorioso" ; 

"Por cada cruz que a t·i t.e ponen, 
tú le pones al campo centenares de cruces". 

O en "Marcha Fúnebre de los Dictadores": 

''AC1ta?·telando todas las preguntas, 
encarcelando todas las respuestas". 

Debido a ese sentimiento deducido de un sentimiento genérico, Cario.;; 
Castro tiene dos patrias: una, la colombiana, y otra, la universal. .-\ Yeces 
especifica la universal hacia América. Pero siempre tendrá una patria 
universal. Y una colombiana, como cuando dice: 

"Ahora es 1ma caja negra y horizont-al. 
Es una caja negra JJO?' un camino blanco, 
que h1wle a mo-nte, a pol110 y a Colo'mbia. 
La acom.paiian die z ho·m.bres y diez lágrimas, 
cuat1·o muje1·es y cuarenta lágrimas". 

A pesar de todo, y como consecuencia de ese anhelo de pa:: que :;e 
respira en todas las páginas de Carlos Castro, -de allí que no vacilemos 
en apellidarlo como poeta de la paz-, éi cree en el hombre. Cree en la;; 
posibilidades del hombre, en la intención del hombre como creatura pri­
mordial del universo, aunque le encuentre los defectos que, pret i ~amenle 
como hombre, debe tener. Es la esperanza que alienta durante todo su 
poema laureado "Plegar ia desde América", del cual no nos atre\·emos a 
transcdbir un fragmento porque no puede desmembrarse. Es la creencia 
en el hombre como medio para la paz, la paz en todo. Por ew ha e~crito: 

"somos los hombres, -no somos -nada más, 
1Jero t"mpoco nada menos". 
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Merecería capítulo aparte, capitulo que no podemos tratar aquí pue,; 
nos Jlc,·aría demasiado espacio, la consideración del fenómeno de la muerte 
en Carlos Castro. Es un fenómeno contradictorio, apasionante, obsesionan· 
te. Varias ideas sugiere la muet-te al poeta antioque1io. La muerte se pre­
senta ante él. >' el p rimer plano, como una nueva vida. No solamente espi­
ri tual, sino como una nueva vida material. Un eterno proceso de r evitali ­
zación, de transformación. Para él, la muerte -y la vida es un ir hacia 
la. muerte- se manifiesta como la interruptora de una paz relativa, que 
da a la vez, una paz verdadera. Pero la paz verdadera comienza con la 
mjsma muerte. Para Castro, la muerte será aún más feliz que la vida, 
porque se abre como una nueva vida más dichosa. Describe a la vida co­
mo una noche que sólo se ilumina por el amor, y que irá indefectiblemente, 
hacia "la madrugada de la muerte". Madrugada que precede al gra n día. 
Pero decíamos que la muerte se le muestra como una revitalización no sólo 
espiritual s ino también material. Entonces, se nos podrá decir a1:te la afir­
mación de que será una nueva vida más feliz que la otra, que no puede 
ser posible una vida material que supera la anterior. Y es cierto. Se com­
prende ele si que la vida espiri tual sea más feliz que la material, por su 
misma naturaleza. Pero la nueva vida material también será superior a 
la otra, aun cuando sea t an vida, y tan material como la otra. Y, es más, 
siendo si se quiere "más noche", en el sentido de que, por ser posterior 
a la primera vida, - primera noche-, es todavía más factible de ser fel i7.. 
Sin embargo, Carlos Castro ha dado un cariz diferente a la nueva vida, 
y allí está la respuesta al problema : es una nueva vida en la transforma­
ción, en la "dinámica" de que hablaba Aristóteles. A la muerte, nos trans­
formaremos en plan tas, en vida vegetal más fecunda. En t rigo, es la f<'r­
ma empleada por Castro. 

Tctl vez el día de t11S funerales 
con el llanto que lloren los trigales 
se ilum·inen de pronto tlts raíces 

Y dice también, más concretamente, más claramente, hablando de lo;; 
muertos: 

Sin pá1·paclos 1·eposan, sin pesta1ías, 
pero siguen mirando las montmias 
por los ojos ele toclas las espigas. 

fnterpretación interesante de la muerte, sin lugar a dudas. Como tam­
bién sin lugar a dudas Carlos Castro es, como dice de él Neruda, "gra:1 
ejemplo" para la poesía joven. 
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